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domines vitam suam et amant simul} et oderunt.
Senec.

SEñOR. EDITOR.

LJy Sr. mío: Aunque venero demasiado el respetable título de 
»ib o , para tener la presunción de arrogármelo > procúrate no obs* 
tente contestar á la pregunta que se hace en el Periódico »>úm 77, 
siendo bastante para ex cutarlo el deseo de ser útil a mis cení pa
triotas. Feliz yo si puedo conseguirlo 1

Preguntase; pues; j la viruela artificial por m'dio de la inocula 
cion puede ocasionar otras tantas e/fiermedades distintas de la mismit 
viruela i Dedos modos puede e< tenderse esta proposición: i. ¿>i 
el pus introducido por insicion á mas de excitar las viruelas es ca« 
paz de producir otras indisposiciones : z. Si no resultando las virus» 
las después de hecha la inoculación puede aquel humor caucar otras 
e. f. rmedades. El Dr. Mrty suscitó estas mismas qürstianes, y sin 
embargo de opinar que uno y otro es posible, lo creyó no obs
tante tan difiál, que ci mismo se hizo inocular. Gerardo Vansvvietea 
con una sinceridad igual á su grande sabiduría confiesa , que aún 
no había hecho los ensayos suficientes para decidir sobre la materia. 
No estuvo tan indeciso el ccltbre H<en. Fundado en autoridades muy 
respetables , y en varias observaciones, dixo expresamente en distin
tos lugares, que la inoculación podia causar otras enfermedades á 
mas de producir las viruelas , y aún sin haberlas producido. Lo mismo 
sienten D. Vicente Gorraiz en su juicio ó dictamen sobre el pro
ceso de la inoculación, y otros varios AA. , cuyos fundamentos es» 
tán compilados en las obras de los dos últimos.

Lo contrario defienden Tissot , Coodamine , Tronehin , Sutton , 
Gaci} D. Francisco de Saiva, y otros muchos» cuyo numero sieiu 

do



ie m ’ superior al de tur , á ‘i -< ¿
«alados , si acaso la verdad y e? .' ;-
multitud > pero como exneri^oci- cao. ir
e ¡a deferencia del homh ae p 5 Armurci

i coto; de ambos.
Los que producen Haen , Gorraiz y r¡<? ■petan-'*

chos extractados de los A A. mas sincero. -<■ ■><» *»t, :
les consta, que diferec ptrsooas al mismo
las viruelas inoculadas y y otras sin haberles salle., pa l’ -” t 
muy graves y distinta: enfermedades ; infiriendo de ar » c . • 1 
cuiacion las produxo. Pero, como advirtió Ssuvsges, . ,
este modo de argüir.’ tosí boc; erg) procter boc : desp > esto 
luego por cito. De que otros afectos se asocien con las viruelas r 
se infiere que los haya causado la inoculación. Cada ei ftrmedad tic* 
ne sus causas, y sus si toncas particulares, y los dif.reotes conta* 
gios, dice Tissot j ii Litan distintos humores, y aún dañan diLre 
tes partes i por consiguiente la viruela, tiene en el cuerpo su de • 
minado lugar, y sus propios caracteres, Y ai como 00 debemoi 
imputar i la quina, y a otros remedios las fatalidades que resui 
tan quando indebidamente se administran, tampoco es justo atribuí 
A la inoculación los efectos de la casualidad , ó de la ignorancia 

’e los que la executao.
Si ella fuese causa de todas las erfermedades que la suceden, 

ambien lo sería el contagio virulento comunicado por la inspiración, 
lúes es constante que con las viruelas naturales pueden complicarse 
otros varios afectos. Amato Lusitano afirma , que eo un E»tío tuvo 
ñas de ciento cioqücota enfermos de viruelas y sarampión , de los 
iuale$ murieron siete, los quatro de unas úlceras muy malas; y 
.0 la epedimia de viruelas que se experimentó en esta Ciudad el 

año de asistí á cinco niños de dif.rentes edades, que al tiern* 
po de ¡a supuración se les formaron varios tumores en los codos 
y tobillos, y sin embargo de ocurrir al auxilio de la Cirugía f 
pereció uoo.

No ignoro que quando empezó á practicarle la inoculación en 
Europa por sugetns poco instruidos, se experimentaron algunas ad* 
tersidades , y aúa todavía suelea suceder donde no se executa con 
inteligencia. Pero después que la observación y el raciocinio dicta* 

on unas reglas muy sabias y conformes a la naturaleza, los tfeci 
,s han sido tan generalmente felices, que sus mas aserrimos im- 
igaadorcs . han oodido excusarse de L*ar su utilidad» Así



' f. t , 34?
j-ti, k : ada» ocasiones su vanísima

p$ra proscribirla, confiesa en fin,
(vcu<ada» b ■ preferirse ¿ las ¿atúrales} prefe 

■ilis spoatc ** ' .¿culatas : y que muchos mas pcrcceit 
, que po- artificiad. > convivcimur denuó loagi 

ralil"* j quam ab iusitis wu. ( i )
;; y ; uu emoargo di que en sus lecciones acadtf

?(í, ,, ¿ a$ ediciones de sus inmortales afjrismos , co
üecíJi.í- :ra o no uní la inoculación , instruido de los favorables 
cftctos producía en el Alia, Grecia, Lc Inglaterra, añadió ea 
> te- lición al Aforismo 1403 estas palabras : propbylaxis iitt 
,'itiva vi. ,atis certa tutaqut , las mismas que repitió en ¡a quiu-í 

edición hecha el año antes de su muerte: y aunque es cierto 
que jamás inoculó, sin embargo aconseja a los que no hubieren 
tenido viruelas, traten y se apreximen á los que las tengan natu« 
rales y de buena calidad, después de suficientemente preparados.

1, uno de sus mas distinguidos discípulos afirma, que en el 
la se retractó de esta opicion ; pero, usare de las mismas palabra» 
ique le reconvino Tissct ; „si este grande médico hubiera adver

tido en sus obras algunos consejos que pudieran ser nocivos, su 
, probidad que igualaba á su talento y á sus conocimientos, no le 

,, habría permitido dexarjos sin corrección i u asi como en la quar- 
ta edición alteró el aforismo 7JJ. A mas de eito Vansvvieten, a 
quien no dudare llamar el primero y mas adicto de sus alumnos, 
lejos de insinuar que su maestro se hubiese retractado , nos reeoí 
jnieoda el mismo método. ( Se finalizará.)

PUERTO DEL PRINCIPE 4 DE OCTUBRE DE 179$.
T^On Lorenzo de Miranda y Aguilera, Capitán de Granaderos 

dci Batallón de Milicias disciplinadas de esta Villa, falleció en el 
año anterior sin herederos forzosos, y dexó una hermosa casa fa
bricada de alto , y un capital como de quarenta mil pesos para 
que se fundase un establecimiento para recoger mugares pobres, 
donde se les asista con todo lo necesario, loodando at mismo tierna 
po una Capellanía para que tengan quien las administre el pasto 
espiritual > todo lo que va á tener pronto efecto* ¡ Que
r ■ "»—« i. - —.

; 1 ) R¿t. B>cd. COIfc .191 Ct 8’



ensacion tan dulce _• vt; co»
.•O; úo en ruestrr Isla estos sari latios ■’s virtud)
¿iad j y de patriotismo ! Miranda mur.i pero el viví, 
te en la gratitud tic tantas i felices deamparadas 4 
su nombre > y las r’’la casa dirán peroetu 
vive la generosa piedad de D. Lorenzo di Miranda.

NOTICIAS PA TICO LARES DE L.' h^A^
Te tas Un Mulato r...nbtado 

Jacinto , de edad de 36 años, 
aserrador y ge< eral de campo, 
en 280 pesos libres para el ven
dedor. En casa de D. Pedro de 
Sctoioogo darin razón.

Una Negra nombrada Dolores, 
coartada en 2^0 pesos. Da. Ana 
Rodriguz, que vive pasado D. 
híiguel Caballero r.úm. 49,d. r.

Otra , bozal, de nación mina, 
de edad como de 11 años, sana 
y sin tachas. En la calle del 
Obispo 1 um. 67 darin razón.

Otra, buena lavandera y re* 
guiar cocinera , sin tachas , en 
300 peses. En la calle del Agua* 
cate de Belen, en la ultima casa 
para la muralla darán razón.

Una Mulata con principios de 
osturera , en 300 pesos libres. 
)a. Rosalía Ptñaiber dará razón.

Dos jaeces de caballos , bor
dados de realce , uno de oro y 
otro de plata , y un cabllo fii- 
2on de mas de 7 quinas , muy 
manso para volante, y de mu* 
cho brio. El comisionado D. Pa« 
tricio Díaz dará razón.

En el oficio del escribano pú
blico D. Cayetano Ponton , re 

imata an i'?ío de labor, com 
f rmisQ d"1 

puesto de doce caballería ' tier
ra fábricas, esclavos, v de mas 
aceros, situado en el retido de 
la Canoa, de la propiedad de 
Da. Dolores Gamarra , tasado en 
tr<.ita mil y mas pesos , con 
doce mil tresciei tos treinta y dos 
de imposición. El que quisiere 
hacer postura , acuda al ufic;o 
de di hn escrbiro,

Halla^g') Quatro años hay que 
se hayeiuu de un ingés io parr 
la Havana dos N gros , y u o 
de e los, desde e< torces, exi te 
en poder de un sugeto que 00 
ha procurado su dueño. En la 
ca'le de lo Empedrado i>úm. ii2 
dará ' razón.

Pérdida Una htbilla i g'esa de 
plata, con una chipa de aztro 
por dtbaxo que le sirve de re
sorte. El mayordomo de la casa 
de D. Joseph María Escobar gra
tificará a quien se la entregare.

Entradas de Embarcaciones.
De Jamayca en ¿4 con 28 días 

de oavcgiciun Balandra americana 
los Dos Amigos , condoce azúcar y 
café con destl.o a Virginia , arriba 
á hacer víveres: su Capitán D. Sa
muel K<r.
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